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Mat anz as  en el  Madr id r epublicano. 
 
Librer ía Hispania. 01/06/2006. 
 
T raducción de la obra « Diplomat im roten Madr id» , (Un diplomático en el Madr id 
roj o), Por  Félix  S chlayer , cónsul de Noruega en Es paña. 
  
" I ba a empezar  enseguida una reunión con representantes  de los  par tidos  
del Fr ente Popular , en el cur so de la cual se iba a nombr ar  la nueva « Junta 
de Defensa»  de Madr id. I nmediatamente después  de su nombr amiento nos  
presentar ía al nuevo delegado de Or den Público [ ...]  
 
Pas ado algún tiempo apar eció el ayudante con un hombr e j oven que tendr ía 
de 25 a 30 años  de edad, un « camarada»  robus to con un r os tro de 
expr es ión más  bien brutal, y nos  lo pr esentó como nuevo delegado de 
Orden Público. Per tenecía a las  Juventudes  Comunis tas , a la más  
encar nizada e insens ible de todas  las  or ganizaciones  pr oletar ias . Extr emó su 
cor tes ía con los  diplomáticos , con quienes  es tablecía contacto por  pr imer a 
vez en su vida y nos  citó para celebrar  una entrevis ta en s u nuevo despacho 
a las  s iete de la tar de [ ...] . 
 
Dicha autor idad se l lamaba S antiago Car r i l lo.  T uvimos  con él una 
conver s ación muy lar ga, en la que recibimos  toda clase de promesas  de 
buena voluntad y de intenciones  humanitar ias  r especto a la pr otección de 
los  pr esos  y al cese de la actividad ases ina.Pero la impr es ión final que 
sacamos  de la entrevis ta fue de una total insegur idad y falta de s incer idad. 
Le dij e lo que acababa de oír  en la Moncloa y le pedí expl icaciones . Car r i l lo 
pretendía no saber  nada de todo aquello, lo cual me par ece totalmente 
inver os ímil , como lo demues tr a el hecho de que durante la noche y el día 
s iguiente pros iguieron, pese a sus  falsas  pr omesas , los  transpor tes  de 
presos  sacados  de las  cárceles . Pr os iguier on s in que Miaj a ni Car r i l lo 
intervinier an par a nada;  y s obre todo, s in que pudier an seguir  alegando 
desconocer  unos  hechos  de los  que les  acabábamos  de infor mar . [ ...]  
 
" T al como pude sonsacar le al mil iciano, aquello había tr anscur r ido de la 
s iguiente maner a:  los  autobuses  que l legaban se es tacionaban ar r iba en la 
prader a. Cada 10 hombres  atados  entre s í , de dos  en dos , eran desnudados  
-es  decir , les  robaban sus  per tenencias -  y enseguida les  hacían baj ar  a la 
fosa, donde caían tan pr onto como r ecibían los  disparos , des pués  de lo cual 
tenían que baj ar  los  otr os  10 s iguientes , mientr as  los  mil icianos  echaban 
tier ra a los  anter ior es . No cabe duda alguna de que, con es te bes tial 
procedimiento as es ino, quedar on sepultados  gr an número de her idos  
graves , que aún no es taban muer tos , por  más  que en muchos  casos  les  
dieran el tir o de gr acia" . 
 
" Luego me dir igí al único que es taba de guardia -un mil iciano- , y dando por  
sabido lo ocur r ido, le pr egunté s in rodeos  dónde habían enter r ado a los  
hombr es  que fus i lar on el domingo. El  hombr e empezó a hacerme una 
descr ipción algo complicada del camino. Le di j e que s er ía mucho más  
sencil lo que nos  acompañara y nos  enseñar a el lugar ;  me hizo caso, se 
colgó el fus i l y nos  conduj o has ta ahí. A unos  150 metr os  del cas ti l lo se 
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metió en una zanj a pr ofunda y seca que iba del cas ti l lo al r ío, y que l laman 
« Caz» ;  er a una antigua acequia. Ahí empezaba, en el fondo de dicha zanj a, 
un montón de unos  dos  metr os  de alto de tier r a recientemente r emovida. 
Lo señaló y di j o. « Aquí empieza» . Reinaba un fuer te olor  a putr efacción;  por  
encima del suelo s e veían des igualdades , como s i emer gier an miembr os ;  en 
un lugar  asomaban botas . No s e había echado sobre los  cadáveres  más  que 
una fina capa de tier ra. S eguimos  la zanj a en dirección al r ío. La r emoción 
r eciente de tier r a y la cor r espondiente elevación del nivel del fondo de la 
cacera tenía una longitud de unos  300 metros . ¡S e tr ataba, pues , de la 
tumba de 500 a 600 hombres !" . 
 
Félix  S chlayer :  Retl ingen (Alemania) 1873, Madr id (?). I ngeniero, 
es tablecido en España des de 1895 y domicil iado en T or relodones  (Madr id), 
ocupa en 1936, a los  63 años  de edad, el pues to de Cónsul de Nor uega, 
país  con el que había es tablecido, como empr esar io de maquinar ia agr ícola, 
intensas  relaciones  comer ciales . Al encontr ar se fuera de España el 
embaj ador  de Nor uega, el 18 de j ulio de 1936 se pone al fr ente de la 
legación de dicho país , car go desde el cual salvó la vida de los  más  de mil  
r efugiados  acogidos  en dicha embaj ada. En noviembre de 1936, descubr ió y 
dio tes timonio de la matanza, en Paracuellos  de Jarama, de más  de cuatr o 
mil presos  pr eventivos  extraídos  de las  cárceles  de Madr id. Habiendo 
r egresado a España al final izar  la guer ra, s iguió viviendo en nues tr o país , 
donde falleció en fecha desconocida, hallándose enter r ado en el cementer io 
civi l de Madr id. 
 
E l pr imer o que contó al mundo el hor ror  de las  per secuciones , de los  
ases inatos  mas ivos , de las  tor tur as  de las  checas  en el Madr id de la 
r evolución. 
 
E l pr imero que descubr ió la matanza de Par acuellos  de Jar ama:  unos  cinco 
mil pr es os  de diver sas  cárceles  de Madr id ases inados  a sangr e fr ía en la 
mayor  matanza colectiva de toda la guer ra civi l.  E l pr imer o también que 
probó la implicación dir ecta de S antiago Car r i l lo en la masacre. 
 
Ni una maldita placa celebr a su ges ta en la desmemor iada España que se 
l lena la boca de " Memor ia his tór ica" . Ni s iquiera su  tes timonio, editado en 
alemán en 1938,  había s ido publicado nunca en español. 
 
Félix  S chlayer , sea es ta edición su homenaj e. 
 


